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tado de Correos, núm. 63.

P R E C I O S  D E  S U S G R I P C r Ó N

MADRID Y  PROVINCIAS PORTUGAL ! EXTRANJERO

Trimestre............ 2 pesetas.
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PLAZA DE TOBOS DE MADBID
7.̂  ̂ c o r r id a  d e  a b on o  v e r i f i c a d a  a y e r  

d o m in g o  *41 de JHayo d e  1910.
Seis toros del Exorno. Sr. Duque de Veragua, pa­

ra ser estoqueados por Manolete, Gaona v  Tor- 
quito.

Presidencia de D. Fulgencio de Miguel.

Primer toro.— cárdeno 3; bien 
puesto.

Salió hacia el lugar de los picadores, pro­
siguió su viaje, y como en.algún sitio había 
de encontrarlos, dió con ellos y sufrió dos 
refiloitazos seguidos, derribando á Mazzan- 
tini.

Gordo cayó mansa y pesadamente como 
un globo al que va faltando el gas, y Ma- 
zzantini deprisa y por las orejas, haciendo 
G-aona un quite soberano.

Carranza picó, rajando al toro y dejándo- 
le_ enhebrada la garrocha, que arrancó el 
mismo jinete cuando cayó de pie y se fijó.

Se nos olvidaba consignar que do salida 
había dado Manolete cinco ó seis-lances, to­
dos malos.

Casi á toro parado puso Camará un par 
algo caído, y el toro salió berreando .deses­
peradamente.

Chiquilín vaciló un poco, y sin que el toro 
íéalmente se fijara en él le atajó en su viaje, 
poniéndole una banderilla.

Camará puso también medio, y repitió 
Chiquilín con otro par desigual.

Empezaron á caer unas cuantas gotas, no 
de llanto, sino de sudor de la atmósfera, que 
estaba al rojo con ttn calor impropio de 
Mayo.

Manolete llevaba el temo color de tabaco 
Con oro, el que lleva casi siempre y es símbo- 
le }’ anirncio de sus famosas estocadas de 
ífavesía, como la que atizó a5 ’er de prime­
ras después de una faena floja, fofa y sin 
parar y entrando en son de marcha hurtan­
do el cuerpo y alargando el brazo conside­
rablemente. ¡Siempre haciéndose cartel!

Luego, dando á las piernas toda su rapi­
dez y  toda su elasticidad al brazo, atizó un 
pinchazo sin soltar y después otra atrave- 
“ada, de las de su estilo y sistema, najándo-

también primorosamente y haciendo un 
'’mje directo de Madrid á Córdoba y vuelta,

no dejando en la plaza sino el brazo para dar esa 
estocada que hemos dicho.

El toro, asqueado del matador, dió tres vueltas 
al redondel.

Un intento, una formidable estocada al hocico 
para obligar al toro á humillar.

Otro intento.
Primer aviso, insistente y sonado. ■ ■
Una estocada por los ijares.
Otro intento y descabella.
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Segundo.—PeZwca, negro, salpicado y bien colo­
cado de armas.

Gaona dió cinco verónicas que no fueron de las 
espeluznantes, pero sí de las apañaditas y habili­
dosas, toreando luego de frente por detrás cuatro 
veces, admirablemente la tercera, y acabando con 
una rebolera.

Muchas palmas.
Farn^io chico puso dos varas, una buena y otra 

baja, y Farnesio una, todas con caídas, terminan­
do el mi.smo con otro picotazo y cambiándo­
se el tercio.

Gaona cogió las banderillas y empezó una 
sene de adornos inadecuados, pues el toro 
tema una determinada tendencia á la man­
sedumbre, que no podía facilitar en modo 
alguno el éxito de un banderillero.

En una de sus arrancadas metió Manolete 
el capote muy oportunamente, placiendo al 
toro levantar la cabeza 

Gaona tiró la montera, y emparejándose 
bien con el_ bicho dejó un par reunido 3 ' pa­
sado, repitiendo con un par colosal al sesgo, 
calculando como un Nevton taurino, y es­
perando con pasmosa habilidad el embro­
que, y eso que el toro entró con la mayor 
violencia.

Terminó con medio par delanter.j.
Muchas y merecidas palmas al gran ban­

derillero.
Este matador, que vestía de plomo 3- oro, 

color muy apropósito para como se había 
puesto de nublado el día, empezó á paSar 
con naturales, algunos buenos, siguiendo 
dos cambiados y varios con la derecha, pe­
ro por la cara nada más. Lo importante no 
son las posturas Gaona, conste. Dió luego 
un molinete ante los cuernos pegado al 2 , y 
después pasó agarrando el pitón para invi- 
tar al toro á derrotar contra la muleta. De­
safió al hilo de las tablas para fijar la aten­
ción del toro, y no pudiéndolo conseguir, 
deshizo la reunión y volvió á tantear con 
pases de tirón, llevándose al toro hacia las 
afueras para entrar allí, valerosamente y 
soltar una estocada hasta la mano, vaci­
lando al salir por la violencia del encuentro.

Arrancó una banderilla para sacar el ar­
ma y el toro dobló, siendo el matador ova­
cionado.

MANUEL RODRÍGUEZ ( M A N O L E T E )

Tercero.- 
puesto.

- Y e g ü e r i t o ,  negro, listón y bien

Ayuntamiento de Madrid
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Se i s  t o r o s  d e l  E x c m o . Sr,  D ü q u e  d e  V e r a g u a .
P r e s i d e n c i a  d e  D . F u l g e n c i o  d e  M i g u e l .

NOMBRE PIÜA.DORES 

DE LOS TOKOS'

l.“
L a v a d i t o

2,"
P e l u c a

Y e g U e r i t o

CaiT’anza.
Mazzantini.
Gordo.

Farn." ch.“ 
l ârnesio.

Moreno.
Ceniza.

(

BANDERI­
LLEROS

(.ñamará.
Chiquüín,

nGaoua.

1
Lunares.
Aliijao.

f r í o s

ESPADAS

M a n o l e t e .

a.

G a o n a .

20, 2 1

22’ 1

NOMBRE

DE LOS TOROS

413

T o r q u i t o . 17

4.”
Espejito

PIGADUR-ES

Gordo.
Aventurero.

o.”
C o r Á ' e r o

Faniesíü. 
Melones cF."

Ceniza.
Moreno.

ID

BANDERI­
LLEROS

Bizoqui.
CMquilín.

Vegiíita.
Morenito.

Pelncho.
AFijao.
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Un. peón.' fué perseguido hasta la barrera del 4 y  

lanzado de cabeza al callejón, y  luego, a! derrotar 
el biého, levantó en pleno un tempano de la valla, 
lanzando los tableros al aire,

Detalle veragiieuo »
Torquito lanceó torpemente y acabó con un co­

nato de huida.
El toro, que ya había tomado una vara de More­

no y otra de Ceniza, viendo que nadie procuraba 
ponerlo en suerte, se íué otra vei: contra Moreno 
y le derribó. ’ _

La última vara que puso Ceniza la tomó el toro 
gallardamente, acudiendo desde lejos y bien, esti­
rando el cuerpo y haciendo girar ai caballo sobre 
su cabeza alta y en desafío, mientras hería fuerte­
mente apoyado en sus remja,

Una vara de cuidado.
Lunares salió en falso y colocó medio par pasa­

do v uno abierto Ahijao, doblando ambos banderi­
lleros con un par defectuoso cada uuo.

Torquito, de azul de Prusia y oro, se encontró 
para lucirse con un toro tan dócil y bueno como no 
hubiera podido soñar, hasta el punto de tenerle un 
pitón en su epigastrio y reuuiiciar á la cornada.

Dió dos naturales, ocho con la derecha, cuatro 
cambiados y  un molinete, y poniéndose muy lejo.s, 
cosa disculpable puesto que no es de lo-s fenómenos 
que torean todos loa días, .entró recto ]Dara un pin­
chazo sin soltar, y otro eu hueso metiéndose bien, 
y otro leve, y una estocada entera y perpendicu­
lar, siempre poniendo gran distancia entre el toro 
y él al iniciar el viajo, y esforzándose notable­
mente en la última para poder clavar hasta el pu­
ño. El toro fue’aplaudido durante el arrastre.

•Pitos al diestro.

C n s .T t o .~ E s p e j i t o ,  negro,, bragado, meano y ga­
cho de cuerna.

Desaforadamente y poniendo el capote* á cada 
lance lo mismo que si abriera un paraguas, dió 
Manolete cuatro verónicas y una navarra, yéndose 

• el toro contra Mazzaiitirii merced á un mal capo­
tazo, marrando el picador y cebándose tanto el 
bravo veragileño en el caballo, que un mono y 
Gaona tuvieron que colear para retirarle.'

Otro marronazo de Carranza le hizo caer sobre 
el toro, que le tiró cien cornadas á las costillas, 
quedando milagrosamente ileso.

Gordo puso una vara .sin caer.
Mazzaiiti,ni y Carranza fueron á la enfermería, 

el primero en brazos de los monos y el segundo 
por su propio pie.

Un peón, el del mal capotazo, fué perseguido, 
quedándose al saltar como anonadado y á lo que 
quisiera el toro.

Sin entrar como debía esta vez, sino por qui­
tarse el bulto do enmedio, acometió el bicho al 
Aventurero dos veces, siendo el total de tan acci­
dentada suerte tres el número dé varas puestas y 
uno solo el caballo difunto. _ .

Bizoqui, el del mal capotazo y el del susto junto 
á la barrera, puso un par pasado, y el toro le per­
siguió, saltando detrás de él con la mayor limpie­
za por la barrera del 7,

Alas le salieron á Bizoqui en los pies dentro del 
callejón,

Chiquilín salió en falso y á la media vuelta puso 
un par, entrando así Bizoqui, mientras su compa­
ñero Camará sujetaba al toro con el capote.

Al relance dejó, por último, Bizoqui un par des­
igual.

Y salió por segunda vez el entabacado Manole­
te, diciendo á la gente con un ademán que se reti­
rara, y tomando el viaje más largo que pudo para 
ir al toro. -j j j

Primero un pase natural con una barbaridad de 
salida, el segundo otro natural persiguiéndole el 
bichó al pasar, luego otro pase lo mismo y cuatro 
.con la derecha y un aprovechen entpndo deprisa 
para meter media estocada contraria y perpendi-

Un intento, sufriendo una arrancada y perdien­
do el estoque.

Otro intento. '
Otro, otro barrenando, pinchazo hondo al hoci­

co, otro igual propinado con el mismo encono, un

poquito de baile de pitiminí, baile nuevo, dos in- 
tentilios más, otro con su miaja de minué y de­
jando clavado medio estoque, sin exagerar.

Primer aviso,
Tres intentos más con la puntilla y el toro cayó 

al ñu.
¡Que usted lo pase bien, Manolete, y que le vaya 

bien por provincias! La plaza de Madrid está aho­
ra muy dura de pelar.

El público aplaudió'al toro al ser arrastrado.

• Quinto.—Go7*cúe7’0, negro, eutrepelado, y atgo 
veleto.

Su primera ha'zaña fué desencajar de su base el 
burladero del 3, y luego acometió á Farnesio derri­
bándole ,y haciéndole materialmente cisco al ca­
ballo.

Meloues chico cayó con riesgo, y Gaona hizo un 
gran quite sacando al toro con habilidad y arte de 
lo {;rdu torero que es.

Volvió á ]iicar Farnesio, sacando un küómetíro 
de vara, y Meloues chico sufrió otra costalada, y 

. Manolete, ])at*'ando eléctricamente, hizo un quite. 
Farnesio picó otra vez más, y se varió la suerte. 
El toro renar í̂ó en todas sus acometidas,
Vegiúta puSO un par de.sigual cuarteando y Mo- 

reuito de Valencia oti*o reunido y caído, llegando 
bien.

Vegiiita y su compañero nos hicieron el obse­
quio de doblar con dos pares, malos del todo.

Gaona empezó enconadillo, por debajo y por la 
cara, desconñado y disimulando con sus arrodilla­
mientos la verdacrde lo que sentía, que no era una 
confianza absoluta. Luego, sí; luego fue confián­
dose más, haciendo como que escupía á la res, lo 
cual es una falta., y agarrándose al pitón para 
obligarle por las buenas á tomar el trapo.

También nos obsequió con un molinete, y cuan­
do se causó de estas cosas entró muy valiente, de- 
recl\o y con seguridad y atizó más de media esto­
cada buena, sentándose en el estribo, del que le 
levantó el bicho por la persuasión.

Y  pasados míos minutillos apuntó bien Gaona y 
descabelló á la primera.'

Ovación.

Sexto.— R a t ó n ,  negro, bragardo, astiblanco y 
bien puesto.

Torquito se arrodilló y dió mi cambio algo' con­
fuso, levautáudosé eu seguida para dar en una, 
porción de tiempos una porción de verónicas. 

Ceniza picó y cayó sobre la pala del cuerno de­
recho, que lo lanzó fuera del campó de acción 
de las cornadas, á los amorosos brazos de un 
mono.

La vara fué buena.
Moreno se ganó una costalada, y Ceniza otro 

derrumbamiento, saliendo el toro rebotado y em­
pujando en su viaje á Manolete, que. cayó, levan­
tándose luego muy resentido del porrazo.

Otra vara de Moreno, y á io otro, terciando Pe- 
lucho, que puso media par,

Ahijao cumplió con un par abierto, y Pelucho 
tuvo todavía tiempo de poner un par desigual.

Torquito dió un pase natural, y al segundo por 
alto recibió un pitonazo en una muñeca, sufriendo 
después alguna que otra persecución.

El toro se eutableró en el 4, lugar en donde fun­
cionaron prodigándose peoues y espadas, mas que 
el matador, que se hallaba á la espectativa.

La faena resultó muy pesada, muy vulgar, abu­
rriéndose el público y el toro.

El Torquito, poniéndose en Lequeitio, avanzó á 
paso de banderillas y pinchó, saltando el estoque 
con riesgo de los espectadores del 1.

Dió luego otro pinchazo sin soltar, poniéndose 
el toro difícil á fuerza de trapazos.

Primer aviso.
Torquito se perfiló siempre de lejos junto al 2, y 

los espectadores de la barrera se taparon con las 
almohadillas por temor al salto del estoque.

Otro pinchazo, pérdida del arma, huida, y 
Segundo aviso.
Media estocada delantera con desarm'e.
Un intento, otro, otro y un descabello cuand,o 

ya debían estarlos bueyes én el ruedo.

Erau las seis y cuarenta y cinco minutos de la 
tarde.

A P R K C IA C IO K  ,

Los toros de ayer, salvo la mejor ó peor condi­
ción de su estampa, no sujeta á la tradicional de 
ios bichos del .duque, dieron fe en los detalles de 
su lidia de ser descendientes y hermanos de aque­
llos que él amigo R e c o r t e s  hace figurar entre, los 
más célebres de esta famosa vacada. La caracte­
rística de las reses ducales siempre fué el primer 
ímpetu, la salida de aluvión derribando y de.stro- 
zatulo todo cuanto se pone á su alcance, y aunque 
los picadores han establecido prudente distancia 
entre ellos y los toriles, los de ayer remataron en 
tablas y buscaron á los varilargueros y derribaron 
á caballos y jinetes como si fueran de veludillo.

Todos, excepto el último, quedaron superior­
mente en la suerte de varas, llegando á la muleta 
ó quedados ó inciertos ó difíciles, por la pésima li­
dia que se les dió. El' mejor fué el cuarto.

^Manolete, ni toreó con lucimiento ni realizó 
grande.s quites, ni estuvo lucido con la muleta, ni 
tuvo fortuua ai herir, siendo avisado una vez en 
cada uqo de sus dcfs toros. Fué para el diestro cor­
dobés una tarde desdichadísima.

Gaona por el contrario, se sumó nuevos admira­
dores, acrecentando si esto e.s.-posihle su justa fa­
ma. Toreó bien, dando verónicas perfecta.s, y en­
tre las suertes de frente por detrás, una que exce­
de á toda ponderación.

En su primer toro, que había llegado incierto á 
la muleta, estuvo .valiente y toreando desde cerca,' 
y eso que el toro no paraba, saliendo al herir trom­
picado por la fe con que entró.

En su segundo toreó siempre cerca y con valen­
tía, sobresaliendo en la faena un pase de rodillas 
V  un molinete, obteniendo en la muerte del bicho 
una nueva ovación.

De lo que hizo eu banderillas, revelación supre­
ma .de su gran maestría como banderillero, mere­
ce citarse el par que puso al sesgo en los tercios 
del 4, apretándose con el toro \  midiendo los tiem­
pos de un modo extraordinario. En quites estuvo 
sencillamente admirable, realizando tres de ver­
dadera oportunidad y sabiduría.

A Torquito, á pesar de nuestro buen deseo, no 
podemos dedicarle ni una sola frase de eucomio. 
Toreó torpón, cumplió en quites, siendo más el 
deseo que el resultado; pero en sus dos toros estu­
vo'mal hiriendo, poniéndcse para engendrar el 
viaje á una gran distancia de ios toros. Eu el últi­
mo, sobre todo, estuvo pesadísimo y á dos dedos 
deque le echaran el toro al corral, tanto, que a 
no ser por la benevolencia del presidente, hubie­
ran salido los mansos. También una pésima tarde.

Con la garrocha se distinguieron Farnesio chico 
y Ceniza,

Con los palitroques, ninguno.
La presidencia, acertada.
La entrada, buena.
La tarde, bochornosa y con lluvia á ratos.

En el primer toro se. dieron 44 capotazos; en el 
.segundo, 22; en el tercero, 31; en el cuarto, 34; en 
el quinto,'28, y en el último. 77, correspondiendo 
65 de los que se dieron en este toro al Ahijao y a 
Pelucho.

Total, 236 capotazos de los peones.
P a c ' i M e d i a  L u n a .

EN CARÍBANCHEL
C o r r id a  d e  n o v i l lo s  v e r i f ic a d a  a y e r  do­

m in g o  a i  d e  M a yo  d e  191G, en  la  pía* 
z a  d e  V is ta -A le g r e .
Tarde canicular, bochornosa y con amenaza de 

tormenta. . j
Los encargados de despachar seis toros del -Ex­

celentísimo señor Marqués de Lien, fueron Píate- 
rito, Rodarte y Boli, ,

La entrada resultó floja en las localidades cte 
sol y nutrida á la sombra. . , .

A  la hora en punto verificóse el paseo sin

Ayuntamiento de Madrid
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asistencia de Platerito, por lo que el público espe­
ró pacientemente diez minutos, y  en vista del re­
traso y la impaciencia de los sufridos espectado­
res, para calmarla, el presidente dió orden de que 
la banda distrajese con sus armónicas notas el 
aburrimiento.

M a n i j e r o ,  núm. 62, negro, listón, bragado, ga­
cho, mogón de los dos, hondo y manifestando os­
tensiblemente su mansedumbre en las primeras 
carreras.

Un puyazo bueno y un mejor quite de Rodarte.
Saliéndose suelto y siempre al alivio Rodarte, 

tomó el toro las de cumplir nada más.
Pastoret, vista la incomparecencia de Platero, 

pidió permiso al presidente y se le concedió; pero 
ante la protesta del. público y la negativa líe sus 
compañeros, desistió de su empeño.

Banderilleado por Negróii y  Bonifa, pasó á ma­
nos de

Rodarte, quien vestía temo verde y oro, comen­
zando por rin natural, dos bajos, uno cambiado y 
dos en redondo, y en este momento, cinco y cuar­
to, entró Platero por los portones de Madrid, y tan 
pronto vióle Rodarte, entrególe muleta y estoque.

Platero, provisto de los avíos, cumplimentó con 
la presidencia, y algo precipitado dió cuatro pases 
por bajo y uno en redondo.

Igualó el toro y como pinchó en hueso, saltó el 
estoque y le hirió en la región frontal izquierda.

Rabioso como un jabato, perfilóse frente al 1 y 
sacudió una gran estocada, un poquitín contraria 
de tanto entregarse.

Bronca de Gregorio para Bonifa y  palmas al pri­
mero por su brevedad y valentía.

Segundo,—B o n i t o ,  xrúm. 11, negro, entrepelado, 
mejor armado, tuerto del izquierdo y largo de 
cuerpo.

Cuatro puyazos, tres caídas y dos bajas.
El toro, abanto siempre, entró gazapeando á 

banderillas, pero esta condición no aminoró la 
maestría y el valor de José Rodarte, el que puso 
un par de frente tan apretado, que al reunirse le 
pisó el toro.

Las banderillas las colocó en la propia cruz, y... 
el público, en su mayor parte, permaneció silen­
cioso.

¡Así son las cosas mundanas!
Al colocarle otro par, el escozor le hizo saltar 

por el 5, paseándose largo tiempo entre la barrera 
de este tendido y la del U.

A  la media vuelta colocó Rodarte otro par su­
perior, escuchando palmas.

Rodolfo Rodarte por segunda vez empuñó esto­
que y engaño y fué á la cara de su enemigo, que 
estaba hecho un ladronazo, avisailo en extremo y 
acudiendo á todas partes con sus afiladas puntas 
con ideas mortíferas.

Así ocurrió que al dar un pase alto sufrió una 
colada peligrosa.

Esto fué Causa de que nada pudiese hacer con el 
trapo rojo, concretándose sólo á quitarse de de­
lante al morlaco, lo que consiguió de una perpen­
dicular alargando el brazo y volviendo el físico.

Eso no obstante, se le aplaudió Justamente.
Tercero. M e i e n o ,  núm. 82, también negro, en­

trepelado, mogón del derecho y más chico,
Bóli cambió'de rodillas, y el toro saltó dos veces 

por el 7.
Eespnés, Boli, al dar-unos lances y á su salida, 

cayó en la cara del toro, haciendo un soberbio qui­
te Rodolfo Rodarte que la concurrencia no se can­
só de aplaudir.

Realmente, evitó una desgracia.
La lidia se convirtió en capea; los toreros, en 

racimo, ninguno estuvo en su puesto, y como el 
toro era más manso que los lidiados, topaba á los 
picadores, dándoles sendos porrazos, sin que éstos 
le hicieran pupa.s.

Dos saltos más p<ír el 8, y cumpliendo para sal­
varse del fuego.

Boli, con las cortas, quiso cambiar un par y por 
poco si le cambia el toro á mejor vida.

El par resultó caído:
Terminada esta parte por Villa y Ternerero,
Boli, de azul y oro, después de cumplir con la 

presidencia brindó al 2.
Rodarte dió unos telonazos para fijar al toro.
Inició Boli su faena con uno alto ayudado, y su 

contrincante saltó de nuevo por el 7.
Desconfiailillo siguió Angel Pérez con la frane­

la, pues aunque lo hizo con la izquierda fuéá pico 
de muleta; codilleando y sin estar en suerte, sa­
cudió un pinchazo echándose fuera del peligro con 
descaro censitrable, porque si bien el toro no fué 
una pera en dulce, tampoco estuvo difícil en ex­
tremo.

Ayudado por Rodarte fR .) y Villa, y sin apurar 
la igualada, sacudió una estocada hasta la cinta, 
do la que dobló el tercero de la tarde.

Cuarto.— C a b r i t o ,  ñúm. 33. negro, bragado, lar­
go y alto de cuello y bien encornado.

Salió corretón, notándosele el defecto de ser bu­
rriciego.

Acudiendo al griterío de picadores y monos, to­
mó cuatro puyazos con codicia y recargando.

Mató dos cabalgaduras.
Los «jóvenes» Negrón y Bonifa cumplieron su 

misión como ellos saben.
Platero dió cinco bajos con la derecha; dos igua­

les con la izquierda, y aprovechando tiempo, que 
falta hacía, entró por una estocada atravesada, y 
acabó con un descabello.

Palmas tibias.

Quinto.— B o b i t o ,  núm. 70, jabonero sucio, gran- 
dote, meleno, gacho y escobillado de los dos.

Rodarte enloqueció dando verónicas ceñidísi­
mas y artísticamente ejecutadas, apretándose has­
ta lo inconcebible.

El tercio de varas transcurrió sin pasar de lo 
vulgar, y quedó un caballo para las mulillas.

Pero llegó el segundo y los hermanos Rodarte 
clavaron sus palitroques respectivos llegando y 
parando en la propia cara para aguantar el derro­
te con valentía.

También José Navarro (el Alguacil), colocó un 
par de maestrazo.

Rodarte fué á entendérselas con el mejor toro 
de la tai’de, bravo y suave.

De p'rimeras dió uno de pecho, tres naturales, 
uno cambiado, uno ayudado por bajo, volviendd 
en todos ellos al toro como si le tuviese amarrado 
con cnerda.

En la puerta de caballos dejó que el toro se re­
frescara un poco, y con tres pases de tirón, sacóle 
de las tablas. •
•Cada vez con más lujo y más finura continúó 

por cambiados, en redondo, recreándose en la eje­
cución.

Un pinchazo en hueso, y citando á recibir, lo 
que no consiguió; una estocada contraria,

Fué una de las mejores faenas de muleta que se 
vieron en esta plaza.

Palmas y regalo de una cadena de una especta­
dora del 3, á quien brindó la muerte dul toro,-

Sexto,-— V e r d u g o ,  núm  ̂ 64, negro, bragado y 
mogón del izquierdo.

Aunque mató dos caballos y entró tres veces á 
los de aúpa, el toro continuó sin sangre en el mo­
rrillo; mas tuvo á bien el presidente cambiar el 
tercio.

Boli, en su espeeialidad de las cortas, cambió un 
par, siguiendo Villa y Ternerero, despachando el 
primero al bicho á las siete y cinco, quedando con 
fortuna.

Y  no va más.

PARTPIS FACULTATIVOS

El picador Joaquín Collado ^Jardinero) tiene 
una herida contusa, de unos cuatro centímetros, 
en la región frontal. Léve.

— Gregorio Tarav'llo (Platerito) sufre una heri­
da incisa en la parte izquierda déla, región fron­
tal, Leve.

— El picador Luis Alarcóu (Calderón) presenta 
una contusión,.con erosión, en la región glútea iz­
quierda. Leve,

—Angel Torrijoa (Pepín) tieiie una herida con­
tusa de tî es centímetros en el dedo índice izquier­
do. Leve , — D o c t o r e n  N a y a  y  L a m a .

M a r ia n it ü .

TSTUAH DE DAS VICTORIAS
C o r r id a  d e  n o v i l lo s  v e r iA c a d a  a y e r  

d o m in g o  üíl d e  IVlayo d e  1916.
Un debut, que causó su correspondiente expec­

tación; el del diestro Ignacio Sánchez (Belmente 
mejicano), que allá en Méjico compartió sus triun­
fos con los otros toreros que aqitella tierra dió.

Eran los otros matadores Angel Herrero (Can- 
taritos) y Víctor Vigióla (Torquito III), y los toros 
de la acreditada ganadería de D. Manuel Santos, 
de SanchÓD de la Sagreda (Salamanca.)

Un calor de pleno Jubo y un lleno hasta las te­
jas, que por cierto en esta plaza sirven de locali­
dad alguna vez que otra, porque en ellas se coloca 
la chiquillería para presenciar el festejo.

Primero.—Negro zaino, terciado,pero bien pues­
to de cuerna.

Cantaritos dió cinco ó seis lances, bueno uno 
nada más, porque en los otros hubo bastante mo­
vimiento de pinreles.

El de Santos hizo una pelea insulsa en varas, 
tomando á fuerza de acosamiento tres y un marro­
nazo, por dos caídas y un jaco muerto.

Luis González y Príncipe banderillearon, colo­
cando dos pares y medio, siendo los enteros á car­
go de González, muy buenos.

Palmas.'
Cantaritos lucía temo azul y oro.

■ Antes de comenzar el diestro su faena, estuvo 
capoteando al bicho González, y en tablas dió el 
espada el primer pase por alto, uno con la deró- 
cha, otro igual, uno- ayudado, y al ejecutar el si­
guiente fué cogido aparatosamente y volteado un 
buen rato, quedándose titubeando al soltarle el 
toro.

Sacó toda la chaquetilla rota por la espalda, y 
en brazos de las asistencias fué ála enfermería.

¡Mala suerte tiene este muchacho, pues en,la úl­
tima corrida que toreó aquí, fué también, cogido 
por el primer toro!

Torquito se provisionó délos avíos, y entrando 
al momento dió una estocada algo tendida.

Pasóse un rato de preparación, y volvió á tirar­
se, resultándole ahora un pinchazo bien señalado 
y el corni'ipet'  ̂sin salir de la valla.

Torquito descabelló al tercer empujón.
Segundo.—Castaño, de peor tipo que el otro.
Torquito toreó por verónicas quieto y mandan­

do bien.
Palmas á granel.
El toro, que recibió dos refilonazos de salida,

aguantó tres lancetazos á cambio de otras tantas 
caídas y un jaco fuera de lid.

Torquito, que hizo casi todos los quites y bien, 
escuchó muchos aplausos.

Caralampio fué cogido al echar un capotazo, le­
vantándose el hombre sano y salvo.

Zurini se distinguió en el ramo de banderillas, 
colocando un par de chipén. ,

Y  salió por segunda vez Torquito á enten­
dérselas con el bicho, metiendo antes baza Zurini, 
que se hizo aplaudir por unos eficaces capotazos 
que dió.

Torquito fué achuchado al ejecutar el pase de 
tanteo, y tras dos más, se dispuso á entrar, desis­
tiendo al punto, puesto que no era ocasión propi­
cia para ello.

Otra acertada intervención de Zurini, unos pa­
ses por bajo del espada, y tirándose muy requete­
bién, tuuibó al buró de una buena estocada.

Ovación y petición de oreja,
Tercero.—Negro de pelo y astiblancó.
Salió muy decidido, acometiendo al primer pi­

cador de tanda, q’ue cayó; ‘después saltó al pasillo, 
y  cuan¿o volvió al ruedo, el debutante Beimonte 
mejicano dió una buena verónica, embarullándose 
en los demás lances que llevó á cabo.

En las dos varas primeras cayeron á latiguillo 
les varilargueros, perdiendo el mejicano el capote 
al hacer ol quite y luciéndose en el suyo Torquito.

Dos varas más, sin porrazo ni bajas cabnllare.s, 
y cogieron los palitroques Sastre y  Caralampio de 
de la Cueva.

El primero dejó un par abierto.
Caralampio, al son de la murga y después de 

una salida en falso, dejó medio par en la arena, 
colooan(ío á continuación un solo zarcillo, salien­
do por el suelo.

Sastre clavó uno que se palmeteó.
Caralampio volvió á entrar en vano; los rehile­

tes quedaron en el suelo y se vió apurado al meter 
los brazos.

Beimonte faé desarmado al poco rato de estar, 
trasteando, y después de unos cuantos pases sin 
incidente alguno entró precipitado y el toro le co­
gió por el muslo izquierdo, volteándole y tirándole 
dos derrotes cuando estaba el diestro caído.

En brazos de los monos, con la taleguilla des­
trozada por,el referido muslo, fué llevado á la ca­
ma do operaciones.

Y  Torquito, solo de matador.
Volvió á empuñar muleta y estoque, y en segui­

da entró, dando un pinchazo. M.ás pasecillos y 
jjinchó de nuevo, atizando después media estoca­
da un poco delantera, con desarnie.

El toro se entableró en la puerta de arrastre, 
descabellándolo allí el espada al terceí intento.

Cuarto.—Negro, meanp, más grande que sus an­
tecesores—¡de propina, Torquito!—y abierto de 
cuerna. ,

Se dirigió hacia los varilargueros, que alarga­
ron la garrocha cuando pasó junto á la vera de 
ellos.

Torquito toreó bien de capa.
Palmas.
El toro saltó la barrera y alVolver al redondel, 

arrancóse á un piquero, que marró, estando Tor­
quito oportuno en el'quite.

Palmas.
•El cornúpeto no quiso más pelea con los de la 

moha y el presidente- ordenó fuego, pareándole 
Príncipe y González.

Torquito dió tres pases con la derecha, y Znri- 
ni capoteó, estando el toro incierto y con la cabe­
za por el alto, toreándole Tonjuito por bajo, que 
era lo que procedía, sufriendo nn achuchón que 
le hizo soltar los trastos.

Frente al 4 se tiró, pinchando, saliendo por la 
cara y con pérdida otra vez de la bayeta.

Intervinieron los peones,, y el menor de los Tor- 
quitos intentó entrar varias veces, no pudiendo 
ser porque el toro seguía con' la cabeza por las 
nubes.

El hermano del diestro, Fau’stino, bajó al ruado, 
pidió permiso al presidente, y ayudar al espada 
fué.

Torquito I I I  entró á matar y resultó cogido y 
volteado, Ile.’ándose al toro su hermano.

,Más á tiempo!...
Herido también, fué conducido á la enfermería, 

y la plaza... sin espadas.
El toro pasó á los corrales.
Hubo muchas peticiones de los coletudos para 

despachar los dos toros que faltaban, obteniendo 
permiso para ejercer de espada Luis González, que 
dió al quinto toro cuatro verónicas muy buenas.

Muchas palmas.
Un aficionado, demostrando saber estos menes­

teres, dió cuatro ó cinco pases con una chaqueta, 
superiores, uno de rodillas, jaleando el público y 
protestando cuando le detuvieron.

¡Lo mejor de la corrida!
El bicho, voluntarioso para los piqueros, matan­

do dos jacos.
Príncipe y Muela banderillearon, mientras el 

público pedía á grandes voces que bajara el men­
cionado torero imprevisado á matar el toro,

Luis González (antes Chico de Pardiñas), se. lu­
ció en su faena, pasando de muleta muy tranqui­
lo, siendo los pases altos, dos superiores de pecho 
y varios ayudados.

El toro muy noble.
González empleó para matar al bicho tres pin­

chazos, dos medias estocadas, una delantera y
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contraria y  otra delantera, una hasta el puño, de­
lantera también, y apuntilló el del cachete al toro 
después que lo intentó hasta nueve veces Gon­
zález.

Palmas al toro, cuando se lo llevaban las mu- 
lillas.

De noche casi se 'dio suelta al último, que era be­
rrendo en negro, botinero, grande y bien puesto.

Bajó al ruedo, con permiso para actuar, el im­
provisado lidiador que quería el público, dando 
tres verónicas muy buenas y actuando bien en los 
quites.

El toro no tomó los puyazos de reglamento y fué 
íogueado, colocando Sastre un buen par.

El repetido aficionado, que, según oí, se apoda 
Lagartija, dió pases de todas las marcas, quieto, 
erguido y valiente, siendo uno de cabeza á rabo 
bueno de verdad, matando aí toro con un pinchazo 
bien señalado, una estocada hasta eJ puño pasada 
y descabelló al quinto intento.

Salió en hombros.
¡Qué corrida!,..

• PAUTES FACULTATIVOS

Durante la lidia del primer toro ha ingresado 
en esta enfermería el diestro Angel Herrero (Can- 
taritos), con una herida incisa de un centímetro 
en la nariz y otra de tres centímetros de extensión 
en la región inguinal derecha.

Lesiones de pronóstico reservado.
Durante la lidia del tercer toro ha ingresado en 

esta enfermería el diestro Ignacio Sánchez i Bel­
mente mejicano), con una herida incisa do ocho 
centímetros de extensión de forma irregular, inte­
resando la piel, tejido celular y planos muscula­
res, situada en el tercio medio y cara posterior del 
muslo izquierdo.

Pronóstico reservado.
Torquito I I I  sufrió contusiones con erosiones 

en la región pectoral y conmoción visceral.—D o c ­

t o r  B e n a v i d e s .

JUSEPE

DESDE BARCELONA
C o r r id a  d e  to ro s  T e r if íc a d a  en  la s  A ire ­

ñ as  e l  d ía  4 d e  M a y o  d e  1916.
Seis toros de Santa Coloma.
Matadores: Gallito y Belmente.
A pesar de celebrarse la corrida en día laborable 

y con una tarde en extremo desapacible (ventosa 
y amenazando lluvia), hubo en la plaza muy buena 
entrada y, sin duda, de haber lucido el sol, el lleno . 
habría sido completo.

Las reses de Santa Coloma fueron grandes y con 
abundantes pitones; limitáronse á cumplir en el 
primer tercio, y pasaron á los restantes sin mucha 
codicia, pero manejables. Tomaron en junto va­
ras por 11 caídas y cuatro caballos arrastrados. 
(Datos del Grupo Ojén.)

G a l l i t o . —Desarrolló todo su toreo de dominio y 
vistosidad, lanceando de capa apretado y parado, 
dejando llegar á los toros y despidiéndoles suave­
mente con el capote al veroniquear; activo y eficaz 
en quites, sacando á relucir su inmenso repertorio 
artístico, y ganándose una me:^ecida ovación al in­
tervenir oportunamente en una caída aí descubier­
to de Cantares.

Con la muleta derrochó arte y clasicismo, domi­
nando siempre á sus enemigos con tranquilidad, y 
al herir lo hizo decentemente, sin abusar de sus 
acostumbrados tranquillos, tan censurables en él 
que está tan sobrado de juventud y facultades. ’ 

Su primero murió de una estocada entera algo 
descolgada, arrodillándose Gallito agarrado á un 
pitón hasta que el toro dobló á sus pies.
■ Se le ovacionó grandemente y cortó la oreja. 
Muleteó completamente solo á su segundo, em­

pezando con un superior pase de pecho, un natural, 
un cambiado por bajo, todos muy buenos y mere­
cedores de la ovación y música con que fueron pre­
miados. Luego tuvo el mal gusto de intercalar des­
plantes y otras zarandajas de relumbrón que entu­
siasmaron á los morenos.

Atacó recto, pero alargando un poquito el brazo, 
y dejó una estocada ida, Descabelló,'y fué nueva­
mente ovacionado, cortando la oreja.

El quinto llegó á manos de José algo huido, y 
tras unos pases de mareo por la cara, lo despachó 
de media caída y atravesada. Palmas y pitos.

A  este toro le puso un buen par de rehiletes.
—Saludó á su primero con cuatro ve­

rónicas, un farol y media verónica apretadísima, 
escuchando palmas.

Con la muleta estuvo colosal, dando un natural 
soberbio, uno de pecho y otro de rodillas estupen­
do, siguiendo templando, escultural y metido entre 
los pitones. Ovación,

En la suerte contraria dejó una estocada ida, te­
niendo que recurrir al descabello, acertando al se­
gundo intento. Palmas.

A l cuarto le metió Salsoso inicuamente dos pal­
mos de garrocha en los bajos, quebrando la vara y 
dejando la mitad enhebrada en el pobre toro. La 
bronca que se armó fué mayúscula, siendo llama­
do el frescales piquero al palco presidencial. La 
victima de todo esto fué Belmonte, sobre el que se 
desencadenaron las iras dei público al disponerse 
4 muletear al castigado toro.

 ̂Empezó Juanito con una faena magistral, pre­
ciosa, belmontina; pero el público continuaba sil­
bando, y  esto desconcertó al espada que, precipi­

tándose, empezó á pinchar, hasta que logró tum­
bar al de Santa Coloma de una estocada delantera.

En esto hizo muy mal Belmonte. Para estos ca­
sos hay que tener más c o r r e a  é imponerse á sí pro­
pio, pues de haber continuado con la faena tan bri­
llantemente empezada, los pitos, aun los de los más 
recalcitrantes, se hubieran trocado en ovación, ó 
no hay lógica.

Sobre todo, debe imponerse Belmonte á su cua­
drilla, pues piqueros y peones, con sus malas fae­
nas ó con sus ridiculeces, más le perjudican que le 
favorecen, y de ésto se aprovechan los enemigos 
del trianero para atacarle.

De no poner remedio á tal estado de cosas, va á 
tener Belmonte más de un disgusto con los pú­
blicos.
, El último llegó á la muerte muy boyancón, por 
lo que Belmonte sólo pudo estar valiente, pero al 
herir no le acompañó la fortuna, dando dos pin­
chazos y media delantera, doblando el toro después 
de intentar el matador cuatro veces el descabello.

Su actuación en quites le valió abundantes pal­
mas.

L o  d e m á s . — D e  los picadoresj Carriles y Camero 
en un solo puyazo.

Banderilleando, Almendro, Cantimplas, Pintu­
ras, Magritas, Blanquet y Vito.

Presidió acertadamente D. Ildefonso García.
P e p e  O j é n .

C H A E L A T A K E E I A S
Mis pronósticos se cumplieron; mis vaticinios 

tuvieron la más amplia confirmación, y Belmonte 
el valeroso, el trágico, apareció en todo su esplea- 
dor en la corrida del 17.

Yo salí del circo contento, satisfecho; no salía 
como en tardes anteriores, apenado y dolorido 
pues Juan dió la nota que nos-debía; la dió á costa 
de su piel, que tuvo por cuatro veces en manos de 
los médicos de guardia; la dió, si, amigos míos, la 

¡y iifs estaba haciendo requetemuchísima 
falta á él, y  á nosotros, esa compesación!

Cuentan y dicen, dicen y no acaban, que por la 
mañana recibió Belmonte una carta escrita por 
manos femeninas, concebida en estos ó parecidos 
términos:

«Juan Belmonte.—Matador de toros.
_ No voy a les toros mas que cuando hay una oca­

sión de grandeza y solemnidad. Desde el año pa­
sado en que vi á usted torear por primera vez en 
la corrida de Beneficencia, no he vuelto á pisar una 
plaza de toros. Su estilo y su valor me subyuga­
ron de una manera grande, y desde aquel momen­
to, para mí feliz^ he seguido paso á paso todas sus 
corridas. Este año veo con una pena grandísima, 
que la suerte no le acompaña como yo de corazón 
desearía, y para mí es un sufrimiento grande el 
ver las censuras que le dirijen.

Hoy acudiré al tendido 10 á ver á usted en la co­
pida de Beneficencia; nada más que una suerte 
igdal á la del año pasado en esta misma fiesta le 
deseo. Dígame si en esta segunda corrida en que le 
voy á ver, va á estar igualmente animado que en 
aquella, para mí de recuerdo feliz é inolvidable. 

Siempre su admiradora.—R.»

Me dicen que Juan, que acababa de abandonar 
el lecho, preguntó si aguardaba la persona que ha­
bía llevado la misiva. Su mozo de estoques le res­
pondió afirmativamente y recibió orden de su ma­
tador de que pasase.

Una doncellita alegre y bonita entró en la habi­
tación del matador, que azorada y con la vista fija 
en el suelo, no la levantaba para contestar á las 
preguntas de Juan. Este la preguntó:

—¿Quién le manda á usted?
—Mi señorita.
—¿Me puede usted decir quién es esta persona 

que tan delicadamente se interesa por mí?
— No, imposible; únicamente me ha dado autori­

zación para que diga á usted que si en la corrida 
de esta tarde tiene un triunfo, arrojará un clavel 
al redondel desde el tendido 10, donde tiene la lo­
calidad.

—¿Nada más me puede usted decir?
—Nada más.
—Pues muchísimas gracias, y dígale usted á su 

señorita que el clavel ese lo recogerá esta tarde al 
pie del tendido 10 Juan Belmonte.

—Muy bien y muchas gracias.
Y  Belmonte nervioso, febril, se envolvió horas 

más tarde en un riquíoimo temo café y oro, y an­
sioso y leyéndose en sus ojos la impaciencia de 
verse ante el toro para conseguir el premio de la 
bella y el aplauso siempre codiciado del público, se 
dirigió á la plaza lleno de uno de los mayores en­
tusiasmos de su vida.

A l pasar al lado de un ómnibus de esos que sus 
ocupantes son un plantel de gente verbenera y ja­
carandosa, uno de ellos dijo al matador:

—¡Bonito traje, fenómeno!
Otro délos que en el vehículo iban dijo fuerte y 

á pulmón lleno:
—Para ser fenómeno hay que rompérselo en la 

cabeza de los toros como antes los rompías.
Y  el matador, mirando de una manera fija al que 

tal había dicho y convencido de sí mismo, respon­
dió secamente:

—Se romperá.
Salió el primer toro y Belmonte, rabioso de los

denuestos y groserías de unos y de los consejos. 
animosos de los suyos de verle otra vez en pleno 
triunfo, se apretó ^e una manera bárbara en el pri- 
mer quite que hizo; y al repetir en su turno tan 
asombrosamente se ciñó, que salió empuntado v 
lanzado al alto con violencia. Delante de mí, una 
damita rubia, angelical, un verdadero encanto de 
muchacha, lanzó un grito que supo ahogar disi- 
muladamente, y yo, que estaba deseoso de ver apa- 
recer a Belmonte en todo el ímpetu de su valor 
grite entusiasmado: ’

¡Bien, valiente; hoy hay que estar así!
La rubia de cutis finísimo y de colores sonrosa­

dos, que por ia emoción y la impaciencia parecían 
de sangre y que iban á hacer estallar aquella deli­
cadísima piel, me miró fijamente y me dijo:

—¡Pobrecito, no le quiera usted mal!
Yo respondí:

No, señorita; no le quiero mal; deseo su triun­
fo tanto como él. y  con más entusiasmo que todos 
los que aquí estamos.

Y  ella, altiva, orgullosa y retadora, dijo:
—¿Más que yo? No.
Y  luego, cuando Belmonte brindó la muerte del 

cuarto toro, quiso buscar entre los ocupantes del 10 ■ 
a su anónima alentadora,

Y  Juan, rabioso y frenético como en sus comien­
zos, hizo una labor inconmensurable de temple 
belleza y valor. Fué una labor inenarrable; todos 
enronquecían gritando; el entusiasmo llegaba al 
delirio; el torero estaba cada vez más cerca, y en 
varias ocasiones^salió empujado por la cabeza del 
toro de tanto ceñirse. Luego, al dar aquella formi­
dable estocada saliendo prendido por el pecho co­
mo los bravos, la nota de emoción, la de la trage­
dia, apareció en el ruedo madrileño; el matador 
forcejeó agarrado á un cuerno de la fiera hasta 
que esta rodó sin puntilla, y  á mi lado, la rubia di­
vina, la rubia angelical que había estado muda de 
terror durante aquel duelo á muerte, sonrió y res­
piró triunfadora, y arrancándose del pecho un cla­
vel rojo, muy rojo, lo arrojó á la arena. El héroe, 
el triunfador, cruzó una mirada con la daraita al 
recoger su homenaje, y con la ropa rota y la cami­
sa ensangrentada dió la vuelta al ruedo, repitien- 
tiendo entre dientes:

¡Juan Belmonte! ¡Juan Belmonte!
D on  D if ic u l t a d e s .

E M I L I O  M E N D E Z
Sigue mejorando del grave percance sufrido en 

la plaza de Tetuán el día 14 del corriente, y todo 
hace esperar que pueda cumplir sus compromisos 
con las Empresas antes de lo que se esperaba.

Este joven espada, que lleva toreadas seis corri­
das seguidas en las plazas de Vista-Alegre y Te­
tuán con gran éxito, será uno de los que primera­
mente debutarán en Madrid, y bien ganada lo tie- 
le quien como él, á las puertas de la plaza madri­
leña, consigue éxitos sin interrupción en cuantas 
corridas ha toreado.

POR TELÉGRAFO Y TELÉFONO
B a r c e l o n a  2 1  ( 1 9 , 3 0 ) .

Arenas. — Pérez Concha cumplieron bien dos 
primeros.
_ Pastor oreja primero y segundo, grandes ova­

ciones.
Joselito bien y regular.
Belmonte superior en los dos.
Monumental.—Domeq, cumplieron.
Valencia, bien y  superior.
Gavira, regular.
Gracia, herido abdómen, grave.—P e p e  O j é n .

V a l e n c i a  2 1  ( 1 9 , 2 0 ) ,

Palhas, buenos. Tomaron 29 éaras por 17 caídas 
y ocho caballos muertos. El quinto, superior; dos 
vueltas ovación arrastre.

Pacomio, valiente, bien.
Larita, bien, valiente.
Saleri, superior, bien.
Pacomio y Rufaíto heridos.—CAqpeíí.

P u e r t o  d e  S a n t a  M a r í a  2 1  ( 1 9 , 2 0 ) .

Domínguez, superior en los dos.
Ghanito, mal y superior; oreja. Mató colosal­

mente.
Amuedo, ovacionado y oreja tercero; bien úl­

timo.—X.

N O TIC IAS
Ocejito.—Este valiente matador de novillos to­

reará en Tetuán el próximo domingo 28, y en la 
misma plaza lo hará el día 1,̂  de Junio.

En Bilbao toreará en las corridas de feria, esto- 
.queando dos toros sobreros.

Además, actuará también en ¡aplaza de Madrid 
3 ’ en la Monumental de Barcelona, estando en tra­
tos con las empresas de Sevilla, Murcia, Málaga y 
Zaragoza.

-W,
Mazzantiníto.—El próximo domingo 28 toreará 

en la Plaza de toros de Vista-Alegre el valiente- 
espada madrileño Tomás Alarcón.
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